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Premisas 

Este documento resume la propuesta metodológica utilizada durante la realización del proyecto 
Fondart de investigación Canto al Liquen: Investigaciones Preliminares, en su línea de teatro.  

Este proyecto se propuso reflexionar sobre la práctica de creación escénica desde un enfoque 
exploratorio, convocando para ello a tres disciplinas artísticas para que coincidieran en la 
realización de investigación en terreno, en conjunto con científicos, en torno a los líquenes. El 
objetivo principal de estas experiencias de aprendizaje y convivencia interdisciplinar fue el generar, 
a partir de allí, material de trabajo que fuera el punto de partida para la posterior puesta en escena de 
un Canto al Liquen . Como se verá, tanto las experiencias de trabajo junto a científicos, como el 1

conducir en cada caso la investigación artística hacia la puesta en escena de un canto, constituyen 
elementos aglutinadores que aportan continuidad al trabajo realizado, en cada región, junto a un 
artista diferente.  

En términos gruesos, en cada región (Bío-Bío, Araucanía y Los Ríos) y con cada disciplina artística 
involucrada (escenografía, actuación y música, respectivamente) se buscó adherir a una misma 
estructura metodológica, a saber, la realización de una semana de salida a terreno liderada por un 
científico, seguida por una semana de laboratorio artístico que buscó traducir dichas experiencias en 
terreno en una exploración artística original por parte del artista respectivo. Esto se llevó a cabo 
considerando la metodología de trabajo y las propias ideologías creativas de cada uno de los/las 
artistas involucrados/as, buscando solamente que los resultados se inscribieran en el lenguaje de las 

 Este proyecto de investigación, así como la propuesta de puesta en escena, fueron concebidos como proyectos formalmente 1

independientes aunque relacionados entre sí.  
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artes escénicas, en particular en lo que refiere al lenguaje teatral o performático , y que se 2

orientaran a la creación de un canto-al-liquen.  

Tras las respectivas experiencias de investigación y experimentación en el marco de los laboratorios 
conducidos en cada región, que en cada caso fueron seguidos de encuentros con educadores, artistas 
y audiencias de la zona en el marco de conversatorios regionales, se dio paso, en una segunda fase 
de esta investigación, a una semana de integración de resultados orientada al diálogo de las 
propuestas que emergieron en los laboratorios previos. Durante esta semana de interacción y 
diálogo en el Museo de la Exploración R.A. Philippi, perteneciente a la Dirección Museológica de 
la U. Austral de Chile, en Valdivia, se pudo explorar en estrategias de creación y de colaboración 
interdisciplinar.  

Principales aspectos metodológicos del trabajo por región 

Como se ha señalado, el trabajo de investigación preliminar se organizó por regiones, consistiendo 
en cada caso en 1) una semana de pesquisas y recolección de información viva en torno a los 
objetivos propuestos, por parte del responsable del proyecto, seguida de 2) una semana de salida a 
terreno en que participan un artista y el responsable del proyecto, conducida por un científico de la 
región. Esta semana es seguida, en tercer lugar, por 3) una semana de laboratorio para procesar y re-
elaborar artísticamente los principales resultados obtenidos durante la salida a terreno.  

Las actividades contenidas en el primer punto permitieron una aproximación a las principales 
fuentes informativas en las zonas geográficas respectivas, en relación, fundamentalmente, a los 
nudos temáticos del canto y el liquen que articulan este proyecto. Con ello se fueron incorporando 
en el acervo del proyecto también particularidades históricas e idiosincrásicas de las regiones 
respectivas visitadas. (Fundamentalmente tradiciones asociadas al saber cultural indígena de la 
zona, o bien, demandas de la comunidad civil o del mundo científico local, orientadas, 
respectivamente, a la defensa del reservorio ecosistémico de la zona o a mejorar las condiciones de 
trabajo e investigación). Simultáneamente, estas actividades permitieron establecer redes con 
agentes relevantes en el campo de la educación, las ciencias y el arte en cada región. A 

 Las fronteras que actualmente dividen al lenguaje “escénico” de lo que hoy se entiende como “performático” o “performativo” se 2

han vuelto crecientemente difusas, volviendo difícil y en algunos casos también innecesario el intentar trazar una frontera que 
delimite y defina de manera excluyente a ambas categorías. En términos históricos, el formato de “performance” encuentra su origen 
a partir de las artes visuales, ligado al espacio de exhibición en galerías y museos y originado en una serie de movimientos que 
tuvieron lugar en los EE.UU. y Europa a partir de los años ’60 - también asociado al concepto de happening. Mientras, las artes 
escénicas en sus distintas variantes se inscriben históricamente en una vertiente o tradición muy diferente, originariamente ligada a la 
tradición griega del théatron. Ambos formatos, sin embargo, han desarrollado en el presente similitudes y mutuas referencias, tanto 
en lo referido a sus modos de producción como a sus estrategias de comunicación con el público, llegando a hacer de las fronteras 
que los dividen algo a veces irreconocible. Sin perjuicio de lo anterior, en términos teóricos es posible distinguir al fenómeno 
performático como uno fundamentalmente basado en el “acontecer” y en la acción real y verdadera que los intérpretes (o 
‘performers’) llevan a cabo en el espacio escénico - incluyendo la manipulación de objetos, el interactuar con el público, la completa 
disolución de la “cuarta pared”, etc. En tanto, las artes escénicas contemplan todavía en sus variantes tradicionales una preeminencia 
del texto o de la técnica del cuerpo, para el caso del teatro y la danza respectivamente, donde el principio de la representación afecta 
la manera de entender el proceso creativo. En este sentido, si bien este proyecto de investigación buscó inscribirse dentro de la 
categoría de artes escénicas, y dentro de ellas, en el ámbito de teatro, dadas las equivalencias que existen con otros formatos bien 
puede ser entendido como una empresa escénica de características preeminentemente performáticas, vale decir, no excluyendo sino 
que aceptando críticamente contribuciones provenientes de lenguajes artísticos diversos, disponiendo del espacio-tiempo de la 
función para permitir que dialoguen, se encuentren y acontezcan, y en definitiva constituyan la ‘performance’ -u obra escénica- 
propiamente dicha. 
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continuación, en las respectivas semanas de salida a terreno, guiadas por un/a científico/a de la 
zona, se desarrollan visitas a parques nacionales, zonas protegidas y otros destinos que garantizan la 
presencia de líquenes en pleno desarrollo, en sus hábitats, para su observación. Un equipo formado 
en cada región por el artista participante, el responsable del proyecto y el/la científico/a respectivo/
a, sostiene así encuentros con estos organismos, a partir de los cuales emerge el material que luego 
nutre el laboratorio artístico que les sucederá a continuación. Es así que, en una tercera instancia, la 
salida a terreno es seguida por una semana de laboratorio e investigación artística en que se 
transforma y re-elabora el material y los registros acumulados.  

La metodología de trabajo propuesta tuvo como objetivo principal el garantizar, a todos los 
miembros del equipo, experiencias compartidas en torno al liquen, sobre las cuales construir el 
trabajo de creación e investigación artística que constituyeron el objetivo principal de esta 
investigación. En palabras de la diseñadora escénica, María Fernanda Videla,  

Fue una experiencia bastante sensible, o que se abordó y se trabajó desde un espacio sensible – más que híper-
intelectual. A pesar de que en primera instancia nos tocó viajar con un científico experto en líquenes, estaba la 
ciencia ahí metida con un lenguaje más críptico. Pero a la vez, el hecho de estar en contacto directo con los líquenes, 
y poder haber hecho esos viajes completaron la experiencia y la derivaron hacia algo que tenía que ver más con la 
percepción, o como un entendimiento que venía desde la percepción, y no sólo desde el pensamiento. En ese sentido 
lo hace [el proceso] particular.» 

– Ma. Fernanda Videla, diseñadora escénica, Diálogos Finales - 27.01.2018 

En lo concerniente al trabajo de laboratorio artístico, en todos los casos se aproximó al mismo con 
una apertura que garantizara que cada artista trajera al frente sus personales hallazgos, basados en 
su propia metodología de trabajo, el que fue facilitado por el responsable del proyecto, en un rol que 
fue definido en momentos diferentes como el de facilitador , dramaturgo  o hilo conductor .  3 4 5

Habían muchas preguntas que se abrían, e interrogantes para mí, de cuál iba a ser el proceso, cuál iba a ser la 
metodología de trabajo, que me desafiaban creativamente. En el sentido de que yo sentía que era un trabajo que no 
tenía límites. Que existía una libertad de hacer lo que quisiéramos – pero a la vez no. No sé cómo explicarlo bien, un 
salto al vacío. Teníamos precedentes, pero a la vez era un salto al vacío en ciertos aspectos. Entonces me exigía que 
tuviera una impronta creativa, también rápida, una disposición muy abierta, pero a la vez también habían líneas de 
pensamiento o antecedentes muy claros con los cuáles había que trabajar. Entonces había que jugar entre esos 
límites y no-límites que habían al mismo tiempo. Porque metodológicamente no había un límite, estabas muy abierto 
y tú dispuesto a que nosotros entregáramos. Y eso también puede ser desafiante, y el salto al vacío también puede 
dar miedo - de alguna forma. Pero a la vez eso era muy adrenalínico, tenía su genialidad. 

– Ma. Fernanda Videla, diseñadora escénica, Diálogos Finales - 27.01.2018 

Esta apertura es catalogada por los mismos artistas como positiva para su trabajo creativo. Al 
mismo tiempo, en algunos casos se observan dificultades en lo referido a que este “destino abierto” 
puede también entorpecer el trabajo, toda vez que se requiere, en ocasiones, una mayor dosis de 

 Ma. Fernanda Videla, diseñadora escénica, Diálogos Finales - 27.01.20183

 Harcha, Juan Gabriel. Canto al liquen: Investigaciones preliminares. Dossier. (Documento de trabajo). Concepción: 2017. 33-35. 4

Sin publicar.  

 Valeria Hernández, compositora e intérprete, Diálogos finales - 27.01.20185
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tiempo para planificar y determinar con qué actividad proseguir la respectiva investigación. Ello 
sugiere proponer un mayor nivel de precisión y explicación del enfoque metodológico para los 
laboratorios, buscando adaptarlo a la idiosincrasia creativa de los artistas involucrados y 
comunicando con ellos los alcances, requisitos, responsabilidad y expectativas depositadas por cada 
parte en el desarrollo de los mismos.  

No obstante, el haber privilegiado una aproximación sensorial como punto de partida del proceso de 
creación, en base a experiencias compartidas de encuentro con líquenes en su hábitat, proporcionó 
un colchón o entramado de vivencias a partir de las cuáles pudieron emerger lineamientos y 
decisiones ético-estéticas, así como una actitud de trabajo que se fundamentaron en los 
conocimientos implícitos recogidos y acumulados, basados a su vez no en una transmisión lineal de 
información entre involucrados en el proyecto, sino que en las mismas experiencias facilitadas por 
el mismo. Ello permitió que estos ‘entramados de vivencia’ con que cada artista participante se 
aproximó a su trabajo creativo, estuvieran dotados de una trascendencia o profundidad mayor que 
las que hubiese permitido una socialización solamente de tipo racional de las premisas del proyecto. 
Fueron estas, verdaderas experiencias de aprendizaje vividas en conjunto y en terreno, que sentaron 
las bases del proceso creativo posterior, y fue aquí donde podría afirmarse que radicó la principal 
novedad contenida en el diseño metodológico de este proyecto.   

El hecho de salir de un contexto con una forma de creación súper estructurada, para mí ha sido una liberación 
exquisita. Más que nada contemplar, y que haya una libertad tan extensa, tan grande, que es como cuando cuando 
estás en el colegio y hay recreo. Para mí fue esa sensación, de alegría también, y de libertad, pero también bajo 
ciertos límites. Pero era una libertad de experimentar bastante única. Y eso lo valoro mucho, y lo sentí muy intenso. 
Me gustaría volver a experimentarlo. La creación, o el juego. 

– Valeria Hernández, compositora e intérprete, Diálogos finales - 27.01.2018 

Implicancias de la creación artística en diálogo con el estudio científico de los fenómenos de la 
naturaleza 

¿Cómo se estudia la naturaleza? ¿Cómo nos aproximamos a ella?  

¿Qué tiene la naturaleza para ofrecernos? ¿Y cómo la traducimos para hacerla comprensible? ¿De 
qué manera la asimilamos? 

¿Cómo compartimos con otros aquello que ella nos sugiere, nos informa y nos provoca?  

En el transcurso de este trabajo pudimos observar a científicos y artistas interesarse en el mundo 
natural como fuente de inspiración y referencia para su trabajo. Los vimos, de una u otra manera, 
darle vida a su oficio en el intentar dar respuesta a estas preguntas.  

Podría decirse con esto que tanto artistas como científicos se dedican al diseño y ejecución de 
metodologías de trabajo, con el objeto de intentar dar respuesta a las preguntas más arriba 
señaladas; metodologías que son, en última instancia, de su propia elaboración. Por cierto, en el 
caso de la ciencia, dichas metodologías son sometidas al reconocimiento y evaluación de sus pares 
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en una lógica que difiere substancialmente de aquella con que la comunidad artística reconoce y 
evalúa el trabajo de la propia comunidad artística . 6

Con todo, y en línea con el paradigma propuesto, entre otros, por Henk Borgdorff (2010), relativo a 
la capacidad que tienen las artes de constituir una práctica capaz de generar conocimiento , tenemos 7

que, en ambos casos –tanto a través de la ciencia, como mediante la creación artística– puede 
llegarse a nuevas formas de saber. Podemos afirmar luego, que tanto científicos como artistas 
ocupados principalmente con fenómenos de la naturaleza como su objeto de estudio, se confrontan, 
en última instancia, con un mismo fenómeno, que luego proceden a re-organizar y re-elaborar, 
ofreciendo para ello en cada caso, un cuerpo de trabajo que es fruto de su creación original.  

El abrir los procesos de creación artística involucrados en este proyecto a las maneras que tienen los 
científicos y científicas participantes de aproximarse a su objeto de estudio, permitió por ende 
establecer paralelos entre ambos enfoques, y provocó una cesura o irritación productiva en el modo 
de trabajo habitual empleado por los artistas.  

Esta experiencia de encuentro y diálogo interdisciplinar, a la que ellos se refieren en términos como 
“novedosa”, “enriquecedora”, “entretenida” y “desafiante”, fue fundamental para ampliar el 
espectro de posibilidades sobre el que cada uno de ellos pudo adoptar sus decisiones creativas, en 
diálogo con el responsable del proyecto, durante la realización de los respectivos laboratorios.  

Creo que [el trabajo con científicos] es de las cosas más valorables de este trabajo. Porque siento que entendí el tema 
no desde un libro, sino que desde una forma sensible; de una persona que estaba apasionada por un tema. Y la vida 
de Reinaldo [científico acompañante, Región del Bío-Bío] es un canto al liquen, finalmente. El cómo el observa, el 
cuidado que tiene, la capacidad de memorizar esa cantidad de nombres, es como que él tiene mucho respeto por 
estos organismos y eso él lo transmite. Entonces siento que es un acercamiento sensible, más que científico. Que 
tiene un contenido científico, muy intelectual. Pero la manera en que él lo ve, para mí, es una de las cosas más 
valiosas: haber entendido cómo funciona un científico en terreno, y la pasión que hay detrás de eso. Porque para él, 
realmente era un tema apasionante. Nos mostró sus escondites de lugares que ya había conocido. Eso lo encontré 
muy bello. Y había un respeto también por el liquen, que él transmitía. La forma en que lo hacía era muy respetuosa.  

– Ma. Fernanda Videla, diseñadora escénica, Diálogos - 02.12.2017 

A esta impresión, que es en gran medida compartida por el resto del equipo, Cristóbal McIntosh 
añade que en su modo de trabajar, los científicos exhibirían “estructuras mentales diferentes”, cuyo 

 Véase para esto particularmente El Arte de la Sociedad, de Niklas Luhmann (Herder, 2005). Para el autor, en tanto que sistemas 6

independientes, tanto la ciencia como el arte son en cada caso sostenidos por códigos que les son inherentes y que definen, en el caso 
de la ciencia, lo que constituye el valor de verdad, y en el caso del arte, lo que proporciona a las obras artísticas la calidad de ser 
estéticamente realizadas (mediante el código encaja/no encaja, o en alemán, stimmig/unstimmig. (Véase también Dreher, 2008:54). 

 “El arte es un vehículo para la generación de conocimiento dentro de las sociedades. Dicho conocimiento difiere del conocimiento 7

científico en que no se ciñe a los criterios de racionalidad, repitibilidad y universalidad que guían a este último, y puede ser un 
conocimiento que genere disenso y conflicto en vez de consenso y acuerdo; pero no por esto permanece anclado sólo en el ámbito 
subjetivo ni en el restringido espacio de los museos, los teatros y galerías. Como práctica epistémica, el arte produce un 
conocimiento que – al igual que el conocimiento científico – es susceptible de ser transmitido, documentado e incluso comodificado; 
puede encontrar campos de aplicación en áreas diversas de la actividad cultural o económica; y confluye hoy en día en el 
prometedor campo de la investigación artística (Bippus, 2009), crecientemente representado en universidades artísticas con 
programas de estudio de tercer ciclo”. Extracto del documento “La Educación Superior Artística en Chile”, por Juan Gabriel Harcha, 
sin publicar. 
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encuentro describe como disciplinarmente “muy enriquecedor”; así como también el trabajo en 
conjunto con otras disciplinas artísticas. 

Creo que [el proyecto] también me enfrentó a la exigencia de soltar ciertas premisas o ciertas creencias, de confiar 
en los demás, en el colectivo y en la creatividad de los otros – aunque en ciertos momentos no entendiera a dónde 
iba, qué era lo que estábamos recorriendo y qué relación tenía una cosa con la otra. Por momentos ver esos 
encuentros y poder ayudar a tejer, y al no ver el punto, estar observando y entendiendo cómo los otros estaban 
tejiendo. Entender esos puntos nuevos, y enriquecerse, eso fue lo que más rescato.  

– Cristóbal McIntosh, actor, Diálogos finales - 27.01.2018 

Dicha experiencia de “dejar ir” también es mencionada por Valeria Hernández, compositora e 
intérprete musical, que utiliza la analogía del volver al colegio para retratar la experiencia y el goce 
creativo que le produjeron las circunstancias particulares en que se desenvolvieron, en su caso, tanto 
la semana de investigación en terreno como el proceso creativo que le siguió a continuación.  

Para mí fue muy importante el tener una forma distinta en que yo recorría estos paisajes, y estos lugares, y el poder 
aprender. Diferenciar especies de árboles, entender las estructuras de reproducción, los apotecios… Para mí fue como 
volver al colegio, fue una experiencia de juego bastante entretenida. (…) Yo trabajo de intérprete vocal, pero esto era 
otro contexto y otro sentimiento. Entonces, para mí fue súper entretenido salirse un poco de su zona de confort. Era 
otro el cuento acá.  

– Valeria Hernández, compositora e intérprete, Diálogos finales, 27.01.2018 

Para los respectivos procesos de investigación y creación artística previstos, los encuentros 
sostenidos con científicos se transformaron así en fuente de aprendizaje e inspiración, que a su vez 
tensionaron productivamente el ámbito del proceso creativo. El abrir los procesos de creación al 
trabajo colaborativo con científicos, permitió un intercambio que ofrece herramientas didácticas 
para el trabajo de socialización de conocimientos científicos, a la vez que permite vislumbrar el 
funcionamiento de otras estructuras de pensamiento, incluyendo su singular manera de aproximarse 
a los fenómenos de la naturaleza, e ideologías de trabajo científicas que pueden servir, en su 
conjunto, como material ‘en bruto’ que pudo ser aprovechado luego por los artistas, de manera 
enteramente subjetiva, a lo largo de sus respectivos procesos creativos .  8

A modo de ejemplo, resultó fascinante avistar el modo que tienen los científicos de relacionarse 
afectivamente con su objeto de estudio. Los líquenes se revelan así como criaturas fastuosas, 
inasibles, que sobrepasan el sentido común con que habitualmente se desenvuelve la ciencia. 

 La discusión en lo referido a la posibilidad de un acercamiento del quehacer artístico a las prácticas científicas al momento de 8

desarrollar el trabajo creativo, ha sido entendida por la teórica del arte Susanne Witzgall en términos según los cuales tanto el 
ejercicio de una reflexión crítica sobre el quehacer de las ciencias naturales, y acerca de la necesidad de fomentar la 
interdisciplinariedad, como una comprensión holística de los fenómenos de la vida, no se excluirían mutuamente. Por el contrario, 
ambas actividades se encontraría para Witzgall en una relación “de mutua dependencia” (Witzgall, 2012:5). Para ejemplificar esto, la 
autora cita el ejemplo de una generación de artistas de los años ’90 (Damien Hirst, Mark Dion, Tyyne Claudia Pollmann entre otros) 
en cuyo trabajo identifica una reflexión acerca de los procedimientos y resultados involucrados en el quehacer científico, la que 
estaría íntimamente ligada a una ‘modificación y complemento de la mirada científica a través de una mirada estética, ‘salvaje’ y 
‘pre-científica'. Muchos de los trabajos de esa época estudiados por la autora se orientarían con ello a facilitar una apertura de las 
estrategias científicas a otras formas del saber humano, y propugnarían así una alternativa de acceso a la realidad que supere lo que 
ellos consideran el restringido ‘horizonte de la ciencia’, cuando esta permanece organizada ‘mecanísticamente’. (Véase Witzgall, 
Kunst nach der Wissenschaft, 2003)
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[L]os líquenes nos dejaron con el concepto de especie un poco atrás. Lo mismo los hongos. El concepto de especie 
que nosotros manejamos para este tipo de organismos se queda un poco chico, y yo creo que todavía no logramos la 
comprensión cabal de en qué nivel estamos. Porque en el caso de los líquenes, esto de que es un organismo 
simbiótico, que además está formado por dos o tres –y en algunos casos incluso cuatro– organismos, ello sobrepasa 
todo esto. Porque además, algunos de ellos pueden vivir solos, como especie. Entonces, ¿qué es? Es un constructo, 
en realidad. 

– María Angélica Casanova, científica, Temuco, 6.12.2017 

Tales constataciones nos interpelan también a nosotros a preguntarnos acerca del rol que les puede 
caber en el entramado de la vida. ¿Quiénes son los líquenes? ¿Qué representa su existencia? ¿A 
quién le dedicamos verdaderamente un canto, cuando  intentamos cantarles a ellos?  

En diálogo con el científico Reinaldo Vargas, entendemos que los líquenes muy probablemente 
estén asociados a los mismos orígenes de la vida en la Tierra. Emerge con ello la idea del Popol 
Vuh, y de otros mitos cosmogónicos. 

[H]ay una visión que postula que esta transición [de las plantas] desde el agua hacia la superficie terrestre fue 
mediada por hongos. Entonces, un modelo semejante a un liquen, probablemente fue el que favoreció a que las 
plantas se movieran desde el agua, y desde ser algas, hasta convertirse en plantas verdaderas. Y esa cuestión es súper 
interesante, porque básicamente cambia completamente la visión de cómo nosotros entendemos el funcionamiento 
de este reino, que es el reino plantae. Porque al final se mueve en paralelo con lo que está pasando con el reino fungi 
[…] ¿Entonces qué es lo interesante de pensar de esta estrategia liquen? Que probablemente estos son los derivados 
de una interacción alga-hongo que se mantuvo en el tiempo. Estos son los últimos representantes vivos de los linajes 
de hongos, que ayudaron a las plantas a moverse hacia la superficie terrestre. Entonces es tremendamente interesante 
saber cuáles son los factores que median en activación de genes, o en reconocimiento a nivel celular, para que un 
hongo reconozca a un alga, y formen un liquen. Qué factores han determinado que estas mismas algas puedan tener 
vidas libres, y al mismo tiempo interactuar tan fácilmente con hongos para formar líquenes.» 

– Reinaldo Vargas, científico, Antuco, 19.11.2017 

Los acertijos y desafíos que representa el liquen para el entendimiento científico adquieren, con 
esto, un cariz excepcional para las reflexiones que a su vez determinan nuestro propio trabajo, en 
nuestro afán por entender y luego re-significar aquello que vamos descubriendo.  

Al mismo tiempo, es en torno a la figura paradigmática del canto que hemos decidido organizar la 
búsqueda creativa; el canto como gesto de respeto épico, devoción, enaltecimiento o alabanza. Y de 
manera sorprendente, encontramos una actitud o disposición de respeto y admiración -casi sublime- 
por aquello que estudiamos desde una perspectiva, en los mismos sujetos que se dedican a su 
estudio científico. 

Yo me fasciné con los líquenes en la Antártida. Porque son exuberantes. Porque le dan el color a la Antártida; 
que no tiene. La Antártida es blanca y gris por todos lados. Es un contraste muy absoluto: mar, hielo, cielo azul, 
gris, roca. Todo puro. Y los líquenes. Marcando presencia absoluta. Y bueno, los musgos también. Entonces eso 
fue muy fuerte para mí: caminar en una pradera de líquenes, caminar en esos bosques pequeños. Tirarse de guata, 
tirarse encima de una roca y mirarlos fue una cosa particular.  

Y la verdad es que tengo una sensibilidad muy particular con estos organismos. O sea, yo vibro. Mi ser vibra 
cuando veo estos organismos. Cuando veo un liquen con esos colores, con esos contrastes, con esas formas, es 
como que me habla el tiempo, y me dice algo así como “¡¿qué haces aquí?!”. 
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– María Angélica Casanova, científica, Temuco, 6.12.2017 

Dicho encanto, dicha actitud de devoción fueron encontrados reiteradas veces en el contacto que 
tuvimos con científicos a lo largo de nuestra investigación. Se vislumbra en ellos un contacto 
incluso con lo místico, o sobrenatural. 

Sin duda hay dimensiones que por nuestra precariedad intelectual, o mental, no somos capaces de explicar ni con 
el mejor de los instrumentos ni con el mejor de los cerebros. Hay cosas. Yo -también es una confesión- como 
bioquímico, doctorado, tremendamente ortodoxo en metodologías científicas; yo he aprendido a pedir permiso 
cada vez que entro al bosque. “Permiso…”, “gracias…”. Y eso no tiene explicación. La naturaleza tiene su 
propio sistema de régimen, pongámosle de reglas, normas y atribuciones de unos sobre otros. Y dentro de eso 
hay cosas que son sagradas, sin duda. Las ranas me parecen un elemento sagrado de la naturaleza. En el 
momento que ellas no están, la sacralidad de la naturaleza se ve seriamente afectada. Cualquiera puede entrar. 
No me refiero a personas. Cualquier disturbio es más fácil que entre cuando no hay ranas. No es que las ranas 
sean protectoras, pero ellas simbolizan un poco la fuerza, en el sentido biológico, que tiene el ambiente todavía. 
En ese sentido, si la fragilidad de las ranas se ve afectada y la rana desaparece, quiere decir que el ambiente está 
propenso a cualquier otro disturbio mucho más fácilmente. Entonces, en ese sentido las ranas me parecen uno de 
los elementos sagrados que puede haber, entre otros. Las aves me parecen fascinantes. Las sanguijuelas son 
apoteósicas. Los escarabajos son dioses. 

– José Nuñez, científico, Valdivia, 22.01.2018 

Vislumbramos en suma un acercamiento verdaderamente afectivo en nuestros encuentros con 
científicos, que vis à vis con un estricto enfoque metodológico, determina el día a día de su práctica 
y oficio de hacer ciencia. 

Palabras finales  

Embarcarse en un proceso creativo, a través de distintas disciplinas y en torno a una misma 
pregunta, permitió un diálogo entre lenguajes artísticos en que se pudieron incorporar también 
aspectos de otras ámbitos del quehacer humano; en este caso, las ciencias biológicas. Esto 
representó el punto de partida de lo que, a grandes rasgos, nos quisimos proponer: iniciar un 
proceso investigativo y generar material de trabajo, conducentes a la posterior puesta en escena de 
un Canto al Liquen. 

Pero, ¿cómo se afecta e informa un proceso creativo, mediante el encuentro con metodologías 
científicas de entender y dar forma al medio ambiente? 

Por definición, como hemos señalado, los dispositivos científicos de generación de conocimiento no 
coinciden con el entramado de prácticas involucradas en la creación artística. Sin embargo, han 
existido experiencias en décadas recientes en que prácticas artísticas contemporáneas se han 
enfocado e inspirado activamente en el quehacer científico, con el objeto de elaborar una reflexión 
crítica en torno al mismo (véase Witzgall, 2003; 2012).  

En el marco de este proyecto, hemos buscado permitir que los procesos de creación artística y el 
quehacer de los científicos participantes, pudieran confluir en experiencias conjuntas. Ello se logró 
realizando salidas a terreno, que tuvieron como principal objetivo la observación de líquenes y el 
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registro y documentación de las mismas para una posterior re-elaboración en el marco de 
laboratorios.  

Nos propusimos acompañar a los científicos durante trazos de su quehacer, dejando con ello que 
sean ellos quienes se inmiscuyan también en nuestro propio proceso creativo, a medida que 
estudiamos y observamos en conjunto al liquen en su hábitat. El principal objetivo de esto fue 
dejarnos afectar por sus relatos, por su manera de entender el mundo y de elaborar su propio arte.  

En este proceso, observamos: ¿cuáles son las preguntas que se hace un científico? Más allá de las 
interrogantes de trabajo que intenta responder, ¿hasta donde llega, y dónde se detiene en su afán de 
conocer e investigar? ¿Cuáles son los límites con que se encuentra, cómo lidia o negocia con ellos 
para forjar el conocimiento que elabora, y cómo procede luego a ponerlo a disposición de la 
comunidad?  En estas interrogantes encontramos una rica fuente capaz de nutrir e informar nuestro 9

propio trabajo de creación.  

 Considerando las limitaciones inherentes, podría decirse que en esta odisea nos referimos también al trabajo del antropólogo Bruno 9

Latour, quien en su obra “La vida en el laboratorio” (Latour & Woolgar, 1995) relata -mediante observaciones etnográficas realizadas 
al interior de laboratorios científicos- cómo el conocimiento científico y la autoridad a la que éste se eleva cuando se elabora de 
acuerdo a las normas del método científico, son el resultado de una serie de prácticas cotidianas, prosaicas y en algunos casos 
abiertamente arbitrarias. 
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